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		  Prólogo

			¿Qué es lo que nos enseñan en la escuela? Todos estamos conscientes de que en la escuela se nos da información, se nos instruye, lo que quiere decir que es una preparación parcial, pero surge la pregunta de si eso es suficiente para enfrentar los retos a lo largo de la vida. En este magnífico ensayo, Carlos López Nava nos propone una premisa holística e incluyente que tiene como intención educarnos, en virtud de que permite identificar la diferencia entre el antiguo paradigma y el nuevo paradigma, el vivir en un carácter fundamentado en principios éticos rectores que permitan enfrentar la vida con éxito en un marco de evolución, satisfacción y plenitud.

			Cuando Carlos me pidió escribir este prólogo, lo primero que llamó mi atención fue el título, que me recordó una anécdota de mis tiempos en la facultad de filosofía. Un maestro usaba frecuentemente en clase una frase: “todo se puede enseñar y todo se puede aprender”. Un día decidimos jugarle una broma y cuando hizo su comentario de siempre, una compañera levantó la mano diciendo: “Perdón Maestro, pero nadie nos puede enseñar a vivir”. Él guardó unos minutos de silencio y contestó muy serio: “La vida nos enseña a vivir, el problema es que muchos de nosotros no estamos dispuestos a aprender”.

			Este no es un libro de administración de empresas, o de autoayuda, aunque cumple con cabalidad ambos propósitos; tampoco es un libro de filosofía, aunque hace un muy interesante recorrido en la materia. Es más bien un soporte para todos aquellos que buscamos soluciones para lidiar, día con día, con el constante cambio, las dificultades para adaptarnos y sobre todo provocar que la insatisfacción resultante tanto en las personas como en las organizaciones, se sustituya por un compromiso pleno basado en el conocimiento y práctica de las cuatro inteligencias que conforman nuestro ser macroscópico y no solo de la inteligencia racional.

			Hablar de nuevos paradigmas para las personas, las organizaciones o inclusive los países está de moda; muchos pregonan que tienen un nuevo paradigma que, ahora sí, significará un cambio profundo en nuestra concepción y compromiso. Es claro que la mayoría de ellos aportan ideas o conceptos útiles, pero que distan mucho de cambiarnos la forma en que enfrentamos la vida y pocas veces nos apoyan en el difícil y largo camino de entendernos y superarnos cada día.

			El libro que López Nava nos presenta en esta ocasión, ofrece propuestas y soluciones para las personas, las familias y las empresas, fundadas en un estudio de las razones históricas, filosóficas y epistemológicas de muchos los problemas que vivimos. El mundo de hoy está “caracterizado por conductas robóticas, egoísmo recalcitrante, insensibilidad, avaricia desmedida y actitudes egocéntricas que generan problemas de relaciones con uno mismo y con los demás, provocando climas y culturas organizacionales con las mismas características, siendo una gran limitante para el desarrollo personal y organizacional en virtud de que afecta la productividad y rentabilidad de las organizaciones, entre otras cosas”.

			La premisa en que se basa esta propuesta es la existencia de dos paradigmas: el primero, mecanicista, que supone que las reglas no cambian y se privilegia el dualismo y la fragmentación en tanto todos los actos o eventos son explicables con un adecuado análisis científico; el segundo es un paradigma con una visión holística que parte de la base de que lo único constante es el cambio, y del principio de unidad que nos dice que todos somos uno con el universo.

			Lo interesante de esta propuesta es que se sustenta en dos premisas: en la física cuántica y en principios éticos rectores.

			El desarrollo del libro nos lleva paso a paso para entender de mejor manera esta interesante visión; comienza estudiando la problemática que se vive hoy en día, la insatisfacción general y la falta de sentido en nuestros actos, la inautenticidad que acaba conduciendo a no saber quiénes somos y, menos aún, qué es lo que realmente queremos, a esa sensación muy extendida de que los problemas son muy grandes y, lo que es peor, a sentir (más que saber) que no tienen solución.

			Lo interesante del estudio es que lo extiende al comportamiento de las organizaciones, a las que reconoce como entes vivos, con un conjunto de actores relacionados que también quieren y habrán de ser beneficiados por los buenos resultados de una organizacion, incluyendo a los colaboradores (por supuesto) pero también a los accionistas, los clientes, los proveedores, la comunidad y el medio ambiente.

			Una vez evidenciada la problemática, presenta un muy rico estudio cronológico y filosófico buscando las raíces de la situación actual, distinguiendo lo que llama “desfase histórico”, ya que la sociedad da un tratamiento de “cosa” a las personas, familias y organizaciones, característica típica de la era industrial, cuando hoy las condiciones y conocimiento nos indican claramente que vivimos en una sociedad mucho más compleja, en el que el cambio es lo único constante y ocurre a una velocidad que nos hace muy difícil asimilarlo y, aún más, adaptarnos; donde las decisiones basadas en lo puramente racional raramente conducen a un buen puerto.

			El análisis incluye múltiples referencias históricas pero además una muy interesante síntesis sobre los paradigmas antiguos que rigen en muchos casos a nuestra sociedad y propone los nuevos paradigmas que podrían ayudarnos a enfrentar con mejor éxito este complejo mundo actual.

			Finalmente el autor nos propone soluciones aplicables a la vida cotidiana de las personas y las empresas para buscar enfrentar con éxito los retos de cambio vertiginoso que encontramos en el siglo XXI.

			La idea es que, partiendo de que se requieren organizaciones sanas, sólidas y sustentables (en primera instancia la familia), con un capital humano que reúna cualidades y virtudes, que por cierto todavía No enseñan en la escuela, vayan más allá de lo intelectual con una cultura organizacional en donde prevalezca un enfoque a todos los actores de las organizaciones o stakeholders, iniciando con los colaboradores reconocidos como lo más importante de la empresa: el Capital Humano.

			Así, se destaca que son las personas las que son determinantes para que las cosas sucedan, por lo que de acuerdo con este rol las organizaciones requieren de colaboradores:

			• Auténticos, que defiendan lo que ellos sienten que es correcto e importante

			• Con un gran compromiso

			• Leales

			• Automotivados

			• Altamente productivos, e

			• Innovadores

			Para esto es necesario crear una cultura con las mismas características y lo que creará también la ecuación de que colaboradores (capital humano) satisfechos y leales, generarán Clientes satisfechos y leales, lo que es igual a mayor productividad y rentabilidad para todos.

			De alguna manera en este punto el autor coincide con muchas de las teorías de administración más modernas, sin embargo la forma de alcanzar estos objetivos es creativa y sugerente, se propone desarrollar en las personas, la familia y por supuesto en las organizaciones cuatro inteligencias:

			1. La Inteligencia Mental,

			2. La Inteligencia Física,

			3. La Inteligencia Emocional, y

			4. La Inteligencia Espiritual.

			Estoy seguro que ahora desearíamos conocer las líneas generales de esta propuesta pero para eso nadie mejor que el propio autor, lo invito a leer este magnífico libro.

			Ing. Santiago Carlos Macías Herrera

			Coordinador General de Compite

		


		
						Prefacio

			Frecuentemente se torna más problemático, entender o adoptar aquello de lo cual nos hablan por primera vez y que de acuerdo con nuestro marco de referencia, no nos permite relacionarlo con lo ya conocido y entonces se suele rechazar cualquier propuesta, por buena que sea o aunque esté bien fundamentada.

			Es posible que pueda suceder con este libro, que habla precisamente de Lo que no enseñan en la escuela y que de momento no haga clic en su cerebro.

			De este modo, sugerimos adoptar una intención de explorador, la que implica estar abiertos al cambio y a explorar lo nuevo, en tanto que será necesario hacer una introspección y reflexión con profunda honestidad con respecto a lo que se explica, porque es fácil confundirse con lo ya conocido y pasar por alto esos pequeños detalles que hacen la diferencia entre identificar o distinguir el verdadero conocimiento, o bien se puede caer en lo que decía Sócrates: La gente vive suponiendo que sabe, pero no sabe que no sabe.

			Así que tal vez se haya preguntado por qué en el mundo existen tantos problemas para vivir en armonía consigo mismo y con los demás, y parecería que algunos de estos problemas no tienen soluciones, como es el caso de que las personas no están plenamente conscientes de que lo único permanente es el cambio, aunque se dice desde hace más de 40 años que éste sucede a una velocidad vertiginosa.

			Por experiencia tenemos la evidencia de que a lo que más se resisten las personas es al cambio, indistintamente de su edad, haciéndose más patente la resistencia al cambio cuantos más años tenga la persona; inclusive existe el dicho de que más vale malo conocido que bueno por conocer.

			Pero, ¿cuáles son las consecuencias de vivir en ese no cambio?

			• Si no se avanza en la vida, se sufre un retroceso.

			• O cambiamos, o el cambio nos arrasa.

			• Sin cambio permaneceremos en lo conocido; se provoca un condicionamiento al pasado. No hay evolución, hay estancamiento, entropía, desorden y decadencia.

			Por otro lado se desconoce, y por ende no se aplica, el nuevo paradigma del todo, la unidad y la armonía, en virtud de que se vive todavía en el viejo paradigma de la dualidad y fragmentación.

			Lo que se ve reflejado en la fragmentación y dualidad en que vive el individuo consigo mismo y con su entorno, es una consecuencia de que sólo esta instruido racionalmente y que tal pareciera que sus emociones y consciencia no existen, es decir, se han ignorado la inteligencia emocional e inteligencia espiritual, así como la inteligencia física, de ahí que en su oportunidad Albert Einstein expresara que “una persona que solo tiene una instrucción racional, no podrá identificar lo éticamente bueno o estéticamente bello; se parecerá más a un perro bien adiestrado, que a una persona integralmente educada”.

			Esa es la consecuencia de que las personas actúen como robots o seres condicionados, tal y como lo explican los taoístas, al considerar el conocimiento racional como un conocimiento inferior y que es la ética social del hombre.

			Aunado a lo anterior las personas han adoptado una conducta que se le conoce como teoría de la personalidad (diferente de la psicológica), la que consiste en ponerse una máscara dependiendo con la persona con quien se trate, generando un ser inauténtico, al grado que llega el momento en que la persona no sabe quién es o se confunde en su comportamiento, perdiendo asi su autenticidad y la esencia de su ser.

			Es necesario aclarar que esta conducta se suele aprender en el propio entorno, en donde además normalmente se aprenden antiprincipios, como son: mentir frecuentemente hasta convertirse en hábito, deshonestidad, crítica, culpabilidad, resentimiento, odio, envidia, avaricia y un terrible miedo, entre otros más.

			Las conductas anteriores colocan a los individuos, familias y sociedad en niveles de conciencia inferior comparables —según algunos estudiosos— en un nivel inferior al de los animales irracionales, por lo que las personas no son dueñas de sí mismas en virtud de que las circunstancias las dominan y las vuelven víctimas, en lugar de ser líderes de sí mismas.

			¿Qué hacer? No hay recetas, no hay fórmulas secretas, lo que hay son conocimientos, que permiten identificar y superar los retos a los cuales se enfrentan las personas y eso y mucho más es Lo que no enseñan en la escuela.

			Ahora bien, las preguntas decisivas serían:

			• ¿Por qué habría de interesarme este libro?

			• ¿Qué beneficios podría yo conseguir?

			• ¿Qué tiene que ver con el liderazgo que yo ejerzo?

			• ¿Podría ayudarme a conseguir mejores resultados?

			Todo esto y más se podrá encontrar, en virtud de que para sus problemas familiares hay alguna respuesta, ya que la intención del libro es ser la base de una educación integral, misma que habrá de servir para todos los ámbitos de su vida.

			Pero empecemos por esa situación pragmática de resultados, reconociendo a las organizaciones, como entes vivos y no como los consideraba el antiguo paradigma mecanicista reduccionista, como entes mecánicos, en donde solamente habrían de generar utilidades para los accionistas y no para todos los actores de la organización como son los clientes, colaboradores, accionistas, proveedores, la comunidad en general y el cuidado del medio ambiente.

			Es por que se practican y armonizan las cuatro inteligencias, que son el componente macroscópico del ser e igualmente la esencia de lo que están compuestas las organizaciones, de acuerdo con las siguientes implicaciones:
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			Ahora, regresemos a las acciones que van a originar estos resultados.

			Al realizar estudios en diversos ámbitos, filosóficos, históricos, como se señala en el libro, y de acuerdo con la experiencia práctica de más de 54 años de vida activa, se confirma que el origen de los problemas radica en la carencia de una educacion integral u holística, en virtud de que las escuelas sólo instruyen racionalmente.

			Por esa carencia de educación se tienen resultados mediocres (aparte de toda la problemática que se enfrenta en las relaciones interpersonales) o en definitiva las organizaciones se ven en la necesidad de salir del mercado.

			Con esta experiencia vale la pena preguntarse: ¿qué capital humano necesitan las organizaciones para hacer frente al siglo XXI, caracterizado por el cambio vertiginoso y la innovación permanente?

			Primero, que los individuos estén educados integralmente y no solamente instruidos racionalmente (ya que no se permite entender la total complejidad de la dinámica del mundo), lo que habrá de dar como consecuencia que:

			• Sean auténticos, que defiendan lo que ellos consideren que es correcto, importante y trascendente.

			• Que vivan en compromiso, lealtad, automotivación, productividad, innovación y alta rentabilidad.

			Así se creará una cultura organizacional con las mismas características y dará como resultado también la misma ecuación de colaboradores (capital humano) satisfechos y leales, generará clientes satisfechos y leales, lo que es igual a mayor productividad y rentabilidad para todos.

			Por lo tanto, lo que pretendemos en este libro es:

			1) Integrar Lo que no enseñan en la escuela con lo que sí enseñan, generando el desarrollo de personas educadas y no solamente instruidas, con un conocimiento holístico que incluya a las tres inteligencias que hasta hoy se han ignorado: física, emocional y espiritual.

			2) En el capítulo I, partir del conocimiento y entendimiento de la problemática que se vive hoy en día caracterizado por conductas robóticas: egoísmo recalcitrante, insensibilidad, avaricia desmedida y actitudes egocéntricas que generan problemas de relaciones consigo mismo y con los demas, provocando climas y culturas organizacionales con las mismas características, siendo una gran limitante para el desarrollo personal y organizacional en virtud de que afecta la productividad y rentabilidad de las organizaciones, entre otras cosas.

			3) En el capítulo II, presentar un estudio filosófico cronológico de oriente y occidente, en donde se pueden distinguir las aportaciones de los pensadores de ambos hemisferios y en especial se identifican las diferencias de uno y otro. En este estudio se clarifica que los problemas que vivimos hoy en día, tienen su origen en que la supuesta educación solo se enfocó en el conocimiento racional, en no aceptar el cambio, en vivir en la dualidad y, lo más reciente, en adoptar una conducta de la personalidad o careta.

			4) Es por eso que en capítulo III se habla de la confrontación del antiguo paradigma, fundamentado en la física mecanicista reduccionista, teoría que sustentan Descartes y Newton en el siglo XVII, y que trata del dualismo o fragmentación y el no cambio, con el nuevo paradigma, fundamentado en la física cuántica con un enfoque holístico o total, y que es opuesto ya que acepta el cambio, la unidad y los principios éticos rectores. A raíz de esta confrontación se deduce claramente que gran parte de los orígenes de los problemas que hoy en día surgen por no aceptar el cambio, vivir en dualidad o dividido, fragmentar la vida y las situaciones en lugar de observarla como unidad, y también el haber privilegiado el conocimiento racional sobre el intuitivo, generando las conductas ya mencionadas y que no construyen, sino destruyen al ser y a su entorno. Lo anterior también es resultado de apropiarse de la teoría de la personalidad (diferente de la psicológica, que significa máscara), que habrá de usarse según la persona a tratar, aparte de que es una conducta superficial y que ignora principios éticos rectores.

			La confrontación del antiguo y nuevo paradigmas nos permite identificar el desfasamiento histórico en el cual vivimos; es decir, estamos en plena era molecular y virtual y, sin embargo, se trata a los seres humanos como cosas, como en la era industrial, en donde lo importante eran las tierras, el capital y la maquinaria y las personas eran tratadas como un recurso. No es como ahora que esas personas representan ya no el gasto, sino el activo más importante, de ahí que se les denomina el Capital Humano.

			5) Por último, en el capítulo IV se sugiere la propuesta.

			En primer lugar, se propone transmutar del rol de víctimas a un autoliderazgo por medio de un ciclo evolutivo de creencias, paradigmas, pensamientos, lenguaje, acciones repetitivas, hábitos y carácter. Con el mismo ciclo se lleva a cabo la transmutación del antiguo paradigma al nuevo paradigma, que comprende varias acciones como:

			• Del no cambio al concepto de que lo único permanente es el cambio.

			• De dualismo a la unidad.

			• De fragmentación al todo.

			• De estar solo en un polo, al equilibrio y armonía.

			• Del conocimiento racional al conocimiento intuitivo y racional.

			• De la teoría de la personalidad a un carácter fundamentado en principios éticos rectores.

			• Búsqueda de la evolución y armonía de las cuatro inteligencias haciendo énfasis en lo que permite su evolución o involución.

			Finalmente la propuesta está fundamentada en la experiencia de trabajo productivo de más de 54 años y en la filosofía de los grandes pensadores de oriente y occidente, que en su momento afirmaron que las personas son buenas por naturaleza y esta bondad innata habrá que educarse con disciplina y autorreflexión (Confucio), o que la gente es mala por ignorancia (Sócrates).

		


		
						Reflexión

			La primera pregunta que surge es: ¿qué es lo que no enseñan en la escuela?

			Para responder esta pregunta, habremos de aclarar primero que nada, que se vive de acuerdo con paradigmas, y que los paradigmas son modelos a seguir o interpretaciones —en este caso de la vida—, y dado que las personas al estar solo instruidas en lugar de educadas, son condicionadas, por lo que siguen de forma automática estas interpretaciones o esta forma de ver la vida.

			Como descubriremos en este libro, el gran problema radica en que estamos viviendo en un paradigma atrasado, desfasado, incompleto y fuera del contexto histórico, que se fundamenta en la Física Mecanicista, que se remonta al siglo XVII.

			Veamos un estudio comparativo del nuevo paradigma basado en la Física Cuántica u Holística y el antiguo paradigma basado en Física Mecanicista.
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			Si estudiamos más detenidamente lo anterior, descubriremos el origen de todos los problemas que vivimos hoy en día. Es por eso que muchos pensadores y filósofos de la educación afirman que fuimos y actualmente están siendo instruidas muchas personas para satisfacer necesidades de siglos pasados, en especial para la Era Industrial, siendo que ya pasamos por la era de la productividad, del conocimiento y que estamos en plena era molecular o virtual y, sin embargo, la instrucción y el comportamiento no se han modificado.

			De este modo, después de leer este libro se estará en condiciones de dar respuesta y encontrar soluciones a la problemática de:

			• Saber cómo liderar la vida personal en tiempos de cambio vertiginoso.

			• Cómo solucionar los problemas de corto, mediano y largo plazos.

			• Mantener relaciones de largo plazo y en armonía consigo mismo y con todo el entorno.
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